Antonio María Claret,
guiado por una extraña providencia
"La divina providencia siempre ha velado sobre mí de un modo particu​lar" (Aut 7). Es una confesión referida a hechos de la niñez, pero escrita en la madurez, después de haber pasado por todo tipo de pruebas y contratiempos. La vida de Claret no fue una serie prolongada de milagros realizados por él o por Dios en favor de él. Ciertamente él estaba convencido de vivir "de milagro"; siendo aún niño de pocos meses, justamente una noche en que él no estaba en casa de su nodriza, se desplomó la casa de ésta y perecieron ella y sus cuatro hijos (Aut ib.) . Ya en la juventud, una ola le arrastró mar adentro en la playa de Barcelona con fuerza más que suficiente para hacerle perecer (Aut 71). Sus biógrafos más críticos admiten que en él se dio un caso de biloca​ción, y que estando de coadjutor en Viladráu apagó un incendio con una bendición. Pero, en el mejor de los casos, todo esto no pasa de lo anecdóti​co; su vida discurrió más bien por los cauces de la normali​dad, e incluso, podríamos añadir, del infortunio y el fracaso, raro rostro de la divina providencia.

1. El tortuoso camino hacia la misión.


Un primer "contratiempo" fue la llamada al sacerdocio, que le llevó a despedirse de su padre y de la industria textil para ingresar en el seminario (tiene 21 años). Comenta él con cierta pena:  "cabalmente yo nunca me había opuesto a los designios de mi padre: Esta fue la primera vez que no hice su voluntad" (Aut 64).

Como la ilusión de todo seminarista, la de Claret es la de completar su carrera, pero esto no pudo hacerlo en paz (Aut 104). Debido a la guerra carlista (1835), se cerró el seminario de Vic, tuvo que estudiar los dos últimos años de la teología en particular, ya ordenado sacerdote y trabajando como teniente cura en la parroquia natal (Aut 104). Cumpliéndose una vez más el dicho evangélico de que donde desprecian al profeta es entre los suyos, al P.Claret no le fue bien en su pueblo natal. Al menos dos veces escribió al alcalde quejándose de que algunos vecinos, con "indecencia, indevoción e irreligión" le "han hecho insultos de muchísima consideración en casa, en la iglesia y fuera de ella" (EC I, p.76).

Un momento de gran decisión en su vida es marchar a misiones. Alguien le ha puesto en contacto con un obispo franciscano misionero en el Líbano (Francisco Vilardell); está de paso en Roma, y Claret se encamina a la ciudad eterna para unírsele; pero cuando Claret llega, Vilardell ya ha marchado (Aut 138). En espera de presentarse al cardenal Prefecto de Propaganda Fide cuando regrese de vacaciones, se entrega a hacer los ejercicios espirituales, ya que en aquel año de 1839 aun no había podido realizarlos. Por indicación del director de ejerci​cios, se decide a entrar en la Compañía de Jesús, pero antes de cinco meses de noviciado, por razones de salud y quizá por algunas otras no bien conocidas, tiene que abandonar la Compañía (Aut 166).

De nuevo en Cataluña, tras unos meses de coadjutor en la parroquia de Viladrau, va a tener la gran alegría de quedar del todo libre para la predicación itinerante; estamos en enero de 1841. Pero apenas ha transcurrido un año cuando, nuevamente, una necesidad perentoria de la diócesis y alguna persecución por la autoridad civil le impiden continuar ese ministerio y tiene que establecerse en la parroquia de S.Juan de Oló (EC I, p.110), hasta poder reanudar su itinerancia en marzo de 1843. En este período, hasta 1850, no le faltarán persecuciones y calumnias, pero normalmente llevará el estilo de vida que desea.

Un cierto hito en esta su actividad de misionero popular, y en equipo con otros, fue la fundación de los Misioneros Claretianos el 16 de julio de 1849, "para poder realizar con otros lo que yo solo no puedo" (EC I, p.305). Fue para Claret todo un triunfo.

2. Un arzobispo improvisado y atípico
Pero su gozo no dura mucho, pues antes de un mes le llega la comunicación oficial de su nombramiento para Arzobispo de Santiago de Cuba: "quedé muerto con tal noticia"(Aut 491), fue "una pena que me partió el corazón"(carta al Nuncio renunciando a tal nombra​miento, EC Ib. ). Sin duda que en algún momento el P.Claret se consideró a sí mismo como un nuevo Job, “un hombre que no encuentra camino porque Dios le cerró la salida" (Job 3,23).

Así, a través de un camino laberíntico y tortuoso, el Señor va conduciendo a Claret hasta la responsabilidad suprema de la iglesia: ser obispo, sucesor de los apóstoles, responsable no de una diócesis cualquie​ra, sino de la inmensa archidiócesis de Santiago de Cuba, un territorio que hoy está dividido en seis diócesis que aún resultan notablemente extensas. Y por entonces, la archidiócesis llevaba 13 años sin prelado, ya que el arzobispo anterior, D.Cirilo Alameda, había tenido que huir a Inglaterra, perseguido por intrigas políticas.

Los caminos de Dios son verdaderamente irrastreables. Parece que la idea inicial del Nuncio fue nombrar arzobispo de Santiago al Dr. Costa y Borrás, a la sazón obispo de Lérida; pero éste puso la dificultad de que tenía con él a su anciana madre, para la que tal traslado podía ser mortal; y él mismo propuso a D. Buenaventura Codina, obispo de Canarias con el que el P. Claret había trabajado casi año y medio en las Islas Afortuandas. Debió de ser el obispo Codina quien indicó a la Nunciatura y al Ministerio de Gracia y Justicia que Claret era la persona más idónea. No estamos seguros de que el misionero catalán conociera de entrada tantos problemas de la diócesis que se le asignaba, ni que la mitra le llegase tan “de rebote”. Su renuncia obedece a otros motivos: su vocación universal, cuidado de la Congregación recién fundada, etc. Pero el juicio tajante de su obispo diocesano [“in quantum possum le mando que acepte dicho arzobispado” (EC pas I, p.75)] no le deja escapatoria (Aut 495).

El P.Claret hace lo que sabe y lo que considera más útil y necesario a la iglesia. No sabe vivir como tantos obispos palaciegos de la época: él es un misionero; su domicilio son los caminos (cuando los hay). De Santiago a Baracoa (ciudad a la que hacía 60 años que no había ido obispo alguno) por cuchillas y montes escarpados, teniendo que cruzar 35 veces los numerosos meandros del río Jojó, pasó días en ayunas, ya que la caballería que montaba el muchacho que llevaba la comida comenzó a quedarse atrás hasta perderse (Aut 541s). No cabe duda de que el misionero obispo Claret se acordó de que, según el evangelio, la providencia del Padre se preocupa hasta de los gorriones.

Probablemente la tarea misionero-episcopal le iría resultando grata con el correr de los meses; podía seguir haciendo casi lo mismo que en sus mejores tiempos de Cataluña y Canarias. Pero pronto aparecen los nubarrones y no es extraño que, a los dos años de llegar a Cuba, confiese: “estoy cansado de ser arzobispo y ya he cumplido con mi misión” (EC III, p.130) y piense seriamente en dejar el arzobispado(EC I, p.804). A su amigo Caixal, recién nombrado obispo de Urgell, le desea que “Dios le dé más gusto que a mí, que le aseguro que para mí es una carga muy pesada y amarga” (EC III.p.139). En esos dos años ha tenido que sufrir el cólera (del grupo de sacerdotes catalanes que había llevado consigo, uno muere y otro tiene que regresar gravemente enfermo y no tardará en morir, cf. Aut  592.597), los grandes temblores de tierra, etc. Pero sobre todo le duelen las calumnias de los independentistas que no ven en él sino al representante del país colonizador; y le duele la esclavitud que, a pesar de la prohibición legal, sigue siendo practicada, y contra la que tiene que hablar y actuar con mucho tino si no quiere que se le prive de la libertad para seguir predicando el evangelio (Aut 522). Se sabe que en sus años de Cuba, con la connivencia de los gobernantes, entraron en la isla más de quinientos esclavos.

A los cinco años de su llegada es víctima de un atentado que pudo haberle costado la vida (Aut 574). Escribe al Papa para que le ayude en su discernimiento sobre continuar o volverse a la Península (EC I, p.1175s). Sin duda sigue pensando en lo inescrutable de los caminos de la divina providencia, que a él no se le presentan claros ni fáciles.

3. Unos ministerios jamás imaginados
En marzo de 1857 el P.Claret es llamado por el gobierno a Madrid sin saber para qué. Al día siguiente de llegar a la capital del reino (5 de junio; Aut 614) se le comunica el nombramiento para confesor real; él comentará en carta a un antiguo colaborador: "(Ay Dios mío )Qué haré, amigo D.Juan?... (Yo, yo!... confesor de la Reina? En todo el episcopado no hay otro menos a propósito ni que tenga menos afición a palacios...déjenme para misionar y confesar a los montunos y bozales; ya hay otros para confesar reinas" (EC I, p.1335).

Inicialmente se hace grandes ilusiones: quizá pueda vivir “con algunos compañeros sacerdotes para dedicarnos enteramente a las misiones y ejercicios espirituales por toda España” (EC I, p.1352); pero pronto le indican que no es así, que su presencia en la corte deberá ser constante. Y en sus escritos no calla sobre la violencia que tiene que hacerse para permanecer en Madrid. Los viajes reales serán para él una buena ocasión de desplegar sus ansias ministeriales: “el día 15 (de julio de 1861) saldremos para Santander en que pienso saciarme” (EC II, p.321).

Pero los viajes son lo anecdótico; el día a día de Madrid es mucho más crudo. En la corte está sobre todo el escándalo matrimonial de los propios monarcas; y Claret, para aceptar, exige la reconcilia​ción y fidelidad de los regios esposos. Consigue algo por breve tiempo, pero pronto reaparece el siniestro personaje a quien llaman "el pollo" (EC I, p.1521); el matrimonio real vuelve a romperse, y Claret tiene que reaccionar con toda su libertad evangélica y su energía profética. El aborrece las intrigas políticas y no tiene más remedio que vivir cercano a políticos, y sin poder evitar la impresión de que interviene en la cosa pública. Quisiera hacer el bien a todos y cosecha este extraño fruto: “todos me odian y dicen que el P. Claret es el peor hombre que jamás ha existido y que soy la causa de todos los males de España" (Apuntes, París 1869).

Reconoce que la Reina le aprecia enormemente, le quiere muchísimo, pero no consigue que la diplomacia española se abstenga de reconocer, y en cierto modo aprobar, la usurpación de los Estados Pontificios (Aut 386s). Avergonzado y algo indispuesto se aleja de junto a la reina (julio de 1865) por un tiempo; no hay quien le aconseje con claridad persuasiva (Aut 852) en su discerni​miento acerca de si abandonar su cargo definitivamente o regresar al lado de su majestad. Son seis meses de zozobra. Cuatro años más tarde, ya en el destierro, escribirá a un amigo: “aunque ella volviera a ser reina, yo no quiero ser más confesor de reyes ni de reinas; en 12 años ya estoy harto de sufrir en ese terreno” (EC II, p.1388).

El nombramiento de presidente de El Escorial pone en manos de Claret enormes posibilidades de cooperar al bien de la iglesia; crea una corporación de capellanes para dignificar el culto, una schola cantorum, un colegio de segunda enseñanza, un seminario supradiocesa​no para formar exquisitamente a los seminaristas españoles más capaces, etc. Pero, a pesar de una gestión impecable, el diputado anticlerical Ruiz Zorrilla dedica amplios discursos parlamentarios a denigrar la marcha del colegio y calumniar a las personas que lo dirigen, comenzando por el arzobispo Claret. Y el arzobispo de Toledo, Cardenal Cirilo Alameda, a cuya diócesis pertenece todo el territorio de Madrid, pone cuantas zancadillas le es posible al funcionamiento del seminario de El Escorial e impide que pueda llegar a conferir grados académicos (EC II, p.256s). Antonio Claret intenta ver en todo la mano de la divina providencia, pero no puede menos de reconocerse constantemente zarandeado por la experiencia de fracaso y por la presencia de las fuerzas del mal; a su colaborador en la empresa, D.Paladio Curríus escribe en 1867: “francamente le digo que ya estoy harto con ocho años de persecuciones por este dichoso Escorial” (EC II, p.1183).

4. Un ocaso sin arreboles
Con motivo de la revolución de 1868, el arzobispo Claret tiene que abandonar España. Se traslada a Francia con la familia real, pero tampoco allí vive tranquilo; en Madrid se le calumnia de haber robado tesoros de el Escorial (EC II, p.1402), de modo que algunos de sus colaboradores tienen que comparecer repetidas veces ante los jueces de Colmenar Viejo para dar cuenta del paradero de dichos bienes (ECpas III, p.365). Se demuestra la inocencia del arzobispo, pero, entre tanto, la prensa internacional se ha hecho eco de los dicterios y difamaciones. La cruz del destierro lleva anejas las hieles de la infamia.

En 1869 Claret se despide definitivamente de la familia real española. Pobre y sin recursos se traslada a Roma para colaborar en el Concilio Vaticano I. Alterna los trabajos preconciliares y conciliares con las gestiones por la aprobación de las constituciones de claretianos, claretianas y vedrunas; y aún le queda tiempo para escribir algunos libritos. Pero la salud se va resquebrajando en un hombre que tiene ya una edad relativamente avanzada para aquella época: 61 años. Trabaja con denuedo, y con constantes sufrimientos. "He sufrido más de lo que acostumbro, tengo muchas ganas de morir" (EC II, p.1423). El clima de Roma es insano, y ciertos discursos conciliares herirán profunda​mente algunas fibras de su sensibilidad eclesial (EC II, p.1481s) . 

Interrumpido precipitadamente el Concilio, en julio de 1870 se traslada al Mediodía francés, a Prades, donde sus misioneros viven la amargura del exilio. Pero se enteran de que el cónsul en Perpignan tiene orden de busca y captura sobre él, pues en París está como embajador de España el anticlerical Salustiano Olózaga, probable autor de una biografía difamatoria del arzobispo editada en Madrid ya un año antes; “mientras Olózaga esté en París no me dejarán en paz” (El Beato II, p.851). Vive la inmensa pena de poner en peligro a sus misioneros; “creo que mutuamente nos perjudicamos sin intentarlo ni quererlo... soy como un prófugo...como uno que se esconde de la justicia... (EC II, p.1485). En un primer momento piensa en regresar a Roma (entrar en España es inimaginable), pero su estado de salud lo desaconseja. Finalmente opta por un escondrijo de paz: el monasterio cisterciense de Fontfroide, a pocos kilómetros de Narbona. Allí, mientras  el imperio francés y el prusiano se desangran en una guerra tan inútil como todas, y España, en medio de una gran desorientación, busca la propia identidad y forma de Estado, la prensa se sigue ocupando de Claret, envolviendo en nuevas mentiras su memoria: ahora le presentan escondido en un monasterio francés haciendo acopio de armas para los carlistas (¡!). Fallece rodeado sólo de la admiración de un grupito de monjes y del cariño de sus pobres misioneros desterra​dos.

Ocho años antes había escrito las palabras con que hemos comenzado el recorrido: "la divina providencia siempre ha velado sobre mí de un modo particular"; y seguramente que las habrá estado reafirmando hasta el final. Después de tanto fracaso, sufrimien​to, persecución y calumnia, sus ojos de fe tenían la rara virtud de seguir viendo la mano de Dios en cada suceso, camino, recoveco, encrucijada de la vida; había aprendido muy bien la lección de su admirado Pablo: "para los que aman a Dios todo coopera al bien" (Rm 8,28).
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